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FU tC IO  DE 10$ SERORES OUOUES DE FRUS. ER MOUSO-

ANTIGUALLAS
DE CADiLSO-DE-LOS >101008, GDISANDO Y ESCALONA.-

C A R T A S  A  U N  A M I G O .

Tiéneise V. por breves d iís , seüor « íoinigo, »posentado ea el 
paeblo tloDde en toda su vida no quiso entrar D. Alvaro de L una, por­
que en él un astrólogo, dicen, le babia pronosticado su muerte: tugar 
antiguo, que se conserva intacto desde el siglo XVI; pero que en la 
distribución de las calles, en la obra de sus edificios y  en el aspecto de 
su ancha cerca, pertenece á los tiempos del sabio rey D. Alfonso.

Cadalío-ie-loi-vidHot (d), situado en una elevada sierra, que es 
parte 7  antemural de la que divide ambas Castillas, dista doce leguas 

, de Madrid al ocaso y  once al norte de Toledo, coya provincia domina 
ea  gran manera. Tiene trescientas casas, y no lejos, i  Oriente y Occi­
dente, dos escarpadísimas y  altas cumbres, difíciles de sup ^a i por 
« tre m o , coronadas deseodagauiayas. La primera se apellida ¿ap ie ­
dra  « u ñ a M , la s^unda La aerra caáalñ, tal vez porque eu otra 
edad existiría en ella alguna fortificación A baluarte de madera que 
hubo de darle nombre, y  al pueblo jnntainente (3). Abora recnerdo que 
en liK siglos caballerescos fué costumbre alzar palenques 6 cadahaUot 
enguéjaras y fragosidades, para que sin riesgo y d todo placer oteasen 
desde ellos las damas, viendo i  los cazadores ya puestos en sus arma­
das, ya  concertar y  correr el monte. En la crónica del condestable 
D. Alvaro bailo que los hizo construir magoificos por estos contornos 
para la reina Doña Isabel de Portugal, sus dueñas y doncellas, cuando 
en diciembre de 1448 recibió el privado con una famosa montería á 
D. Juan el II que le otorgaba la señalada merced de visitarle en sú 
villa de Escalona.

ipelUasM ái Mta naaMa aor ¿n  fabrisM Ss Tíaño aagSe m metrio «■- 
«B09 bnz.s. '

|S) Diera Im  Balante» ^na U atalaya 4a Pifdra maaaaa tiraa afta aaU tteriBo- 
•w w  aláarU ea k  n ia u  rara. Yo la ke yialo; «i OB zaaaiaaBi 4aa4o ao poiciaa 
caalro hantiraa oatar taa4i4oo.

Conrraliiae aaeila ea SariTar la vea u itM ia  i  ttn„f,ln. ya 4el ftiafo i«(«- 
e^iaoCToí, COI .ieloa, apirecar ra alie) ya 4o ealo/oJc.aaa, oeUCaler, ye 4 J k-brea 
^ y -k e re r , oeae ti éulriBxit meiUe udÍBi4a, per caaile 4ae4e aael eeipieatn a 
vedioar loa ■eatea ^ae dividea á CaatiUa la Vieja 4e le Noeta.

La de Cadalso vflceea la vertiente meridional déla sierra, cubierta 
por allí de olivares, viñas y huertecillos, así como d e e ^ s o s  pinares 
por el lado opuesto. donde brotan fuentes de esquisitas aguas Pinoe. 
encinas, mbles, acebos, alisos yjarales, visten los montes inmediatos 
en esienston de algunas leguas; mas es la tierra de sembradlo poca y  
eadeble. Hay pues e* estos riscosos logares dos grandes elementos de 
construcción, la piedra y la madera. A medida del deseo se trazan 
jam basy dinteles; el rip ioyel ladrillo apenas se conocen, y los edifi­
cios, lodos de sillería, son ciemos. En cambio el color ceniciento de la 
piedra berroqueña comunica triste y  severo aspecto i  la poblicioD: y 
como no lo ileven á bien estos habitantes, la  coovierleo eo no arle­
quín, chafarrinMdo con llamaradas de ta l, i  modo de coroza, las 
puertas, las maderas, los techos y ventanas.

La ca/íe Real a traviesa de cierzo á Mediodía, teniendo por puño y
contera dos mochas torres íirtbes con sus puertas de herradura, las 
solas que ya existen en la  villa: una se llama t 'l a r c o d e a r r / i a ,  y 
otra E l arco del Romo de aiaje.

Muy cerca del primero, al Oeste, se ven las ruinas de un forltómo 
castillo romano, cuyos bien trazados sillares están unidos por argama­
sa , m is dura que'^a misma piedra,  cuadrado, con torreones de la 
propia forma eo cada esquina, y la  puerta al Sud. Los gruesos muros,
taladradospor saetías, se ronservau i  la altura de una y desvaras, y
como de treinta es el palio que dejan en el cealro. I)an los naturales 
i  este sitio el nombre de La p la ta  de armat de loe morot.

La iglesia parroquial, dedicada i  la Asunción de Nuestra Señora, 
a lta , espaciosa y elegante, comenzóse áedificar i  úllioiosdel siglo XV, 
concluyóse i  mediados del siguieate; pero al culto no se abrió bar­
ia 1578. En ella ofrecen tgndnble conjunto raerclados el gótico y 
el renacimiento. ¡ L íslim a que hava perdido su antigua tone i  conse­
cuencia de ia última guerra civil 1 Pero consolémonos eon que la mo- 
deraa arquitectura se ha esmeradoen reemplazarla con un cscelentc 
mazacote. De algunas lápidas sepulcrales de los tiempos del último En­
rique, tendidas en el pórtico, se infiere que debió de haber existido 
allí un templo más antiguo.

Aon se conserva destechado el que fué parroquial de Cadalso en el 
siglo XIII, y  después ermita consagrada á Sauti A sa, eo la callga 
de este nombre, notable por la sencillea y elegancia de sos pocos 
adornos, de su arco de herradura y de sus ventanas bizantinas.

Pero permítame V., amigo mió, que le celebre por su ancianidad 
respetable las casas de este pneblo, construidas las primeras ya cuando 
comenzaba á eclipsarse la media luna en las Navas deTolosa, ya al 
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tiempo de triunfar U  cruz en el Guadalquivir, ó i  la sazón de agitar 
sus pretensiones el autor de las Partidas al imperio de Alemania. Son 
de manipostería concertada y trabada con yeso, de muy sencilla y 
primitiva forma; yen  las más antiguas, los dinteles se engalanan con 
toscos grabados de cruces, aspas, ruedas, ja rro s, coronas y flores, 
más6 menos profusamente, de esta manera;

De alguna de tales casas bay memoria en escritura del siglo XIII, 
que se guarda en el archivo de la i^le^ia de Toledo. El deán y cabildo 
arrendaran i  primero dejnnio, era 1 A 9 4 1 * ^ )  ̂  Leocadia, hija 
de Estiban Yllan, alcalde, y  muger de Fernando Peres, todo lo que 
tenían en Cadafalso, aldea de Escalona, de rasas, viñas labradas y 
por labrar, y la casa del arcipreslre Pedro Masa, sinofpeAo ninguna.

■ rgser-

m m a i g m

í i  , í i |
1

ea precio de quece mtzravrdit, pagaderosen tres plazos; á condición 
(expresaron) <de que nos fagades de lo vuestro una casa de nuevo en 
nuestra heredat de Cadafalso e  que acabedes el portal.i

En la ralle Real, como es de suponer, existe mayor número de 
ediflcios notables. Sobre una puerta foera del Arco de arriba se ve 
entallado el oombre de Jesucristo:

Eo la acera de la izquierda, cerca de la calle d e ja  Carsicerts, la 
anlepenúltima casa fué levantada en -136d, según este letrero de ca- 
ractéres ¡guajes i  los que acabaoios de dibujar:

T  jl)s tp s  es ron itoe .... t r n  m .rrc. anos.

Linda con la de D. Alvaro de L una, hecha en lA tfl, donde no 
puso ma yor obra n i otro distintivo el maestre de Santiago, que el es­
cudo de sus arm as, orlado coalas conchas.

LÍf'-,

Hucho más adelante en la misma acera, muestra ya la rasa del 
Cúralo ricos adornos de ramos. Uses, hojas, escudos y leones, publí- 
caudo en su arquitectura el reinado délos Reyes Católicos, asi como el 
edificio que e sú  enfrente recuerda al punto la dominación de la casa 
de Austria. Su portada dórica con ínfulas de greco-romana, su gran es­
cudo, los salvajes ó gigantones que le defienden á un lado y o tro , las 
líneas rectas de sus m énsulas, cornisis-y pilastras, todo forma un 
agradable contraste ya con la severidad ya con los ornatos caprichosos 
de los demás monumeotos artísticos. Pero si en este pertenece la 
priocipai fachada a l siglo XVI, corresponde ai XV la  del costado, im­
portante sobremanera por conservar la  única ventana arquitectónica 
de la población. Es bizantina, de bellas proporciones, con labores to­
madas de las toscas y primitivas de los dioteies ya referidos: ramos y 
bastones cercan y enlazan la rueda de Santa Calaitna, U cruz, sn  jar- 
ih ,  dos estrellas y dos lises.

No quiero dar punto á  lo que me ba llamado la ateocios en esta 
clase de edificios, sin decir á V. que ei dintel de algunos muy antiguos 
se ve sosleoido porrudas cabezuda leones; que en el de otros se baila 
escrito de no moderoa letra cursiva el oombre de Jesús; y tal vez el 
de su dueño, con caractéres gótico-alemanes, l  este modo:

nontaloff,

Las casas de ayuntamicD(o,de órden loscaoo, son de la  época de 
Felipe II.

Graodes pleitos sostuvo Cadalso ron Escalona durante muchos siglos, 
por eximirse de su jurisdicción, y llamarse villa y dejar de ser aldea. 
Hariasele duro el vasallaje, y apellidaba libertad eo todas las revueltas 
de Castilla. En las parcialidades de D. Pedro y  D. Enrique siguió la 
vos deJ bastardo; rebelada Escalona por la Beltraneja,  hallaron aqui 
graode apoyo Feroaodo ó Isabel, con lo que se proclamó villa Cadal­
so , y puso horca, picota, cadena, cepo y azote y otras insignias de 
justicia; pero becbá la p a z , se vió como siempre á su rival eugeta y 
esclavizada, (i).

Cúmpleme ya hacer una ligera reseña del palacio de los duques de 
Frías, monumento precioso de ta segunda década del siglo XVI. Está 
situado fuera de la población, al ocaso, dominando gran territorio, 
en el paraje más pintoresco y frondoso de la v illa , merced al golpe de 
agua que encañada baja de la sierra Cadalso. Conserva unida parle del 
alcázar erigido por D. Juao Pacheco, favorito de Enrique IV, deque 
existen algunas construcciones de ladrillu, cinco góticas y  muy lindas 
columnas de mármol de Paredes en un corredor á la  en trada;y  dos sa­
lones espaciosos, donde resonaron los agitados acentos de aquel mo­
narca, de la princesa heredera Doña Isabel, del maestre D. Juan Pa­
checo, del Arzobispo de Sevilla, y délos condes de Plaseocla, Bena- 
vente y Miraoda en la noche del lunes 19 de setiembre de 1468, twras 
después de la famosa jura de los Toros de Guisando.

La historia moderoa debe también un recuerdo á este edificio. Aquí 
vivió retirado el ínbate  D. Luis, cuando por su casamiento desigual 
perdió la gracia de su padre cl ¡nicioso Carlos 111, y  aqui nació el car­
denal Borbon, fruto de tan  inforlunadus amores. Pero voivamos á  ios 
tiempos antiguos.

Trasformaron completamente cl alcázar por los años delbflO D. Die­
go López Pacheco y su muger Doña Juana Enriqoez, duques de Esca-

(11 ciecivM  cvasigrHr «qv! a lfu iu s  cario » »  Buticus erooAlógiu» Se E»c»tos« 
j  CadiU».

Kaérot MóaMi se^M el infaji(« I>. H iaae l y b íje  FnuA ad», ^  «■ •«
a o |e r  ,  iMó* Beftiru d* lavo  i l  p?)ieíp«

D. J m s  Mkeeel. «b  nepciai a » 6  cok L ^ót BUaea de U  Cerda  ̂ de
ea j*  eiTece faé  fraU

D. F e ru id o  Haaeel) ^ v íta , sa  pedre «o 4Sd7, heredé ftaodee ti«r*
n t  IUm í i » d f P. Jiam  ó  «] Uúr^uttsJó y petr «rd«  > ille i* . C«eé «M tívéM Jo«m  
Beepíoe, hija del iafta le  de hra^oii D» Riiauft Bereufecl •, f  fkUedw ea IS90. B«jé 
m Ib v m  h i ja ,

Üoéa Bka<4 y q ie  » » 9 , n a r ió  »ie eaceeitjft e a  1S€0»
Coa «>U ««Ivieivi lee r»Ud«s al patciBeciíu m i ; t c iaade D. EarÍ<]Be II  lu» 

d>é n  1566 i  0 .  AlÍM»», ceadr de D«oíj ,  per «er |z3rcíal buyv,  m  M lierea d« le 
cereaa hasta 1424 ,  ea ^kie J u ta  U «sru^uecié coa eUes á au favorito D. Alvaro da 
Luaa. A sq  caeecU toraaroa al r « | , j  aa 1470 pasares para aMO>pT« i  la casa da 
fachaco,

Svbre jsrtad icnoa ha^ U  s i|ta a le :
Aiw de 4150, 4  i  de aaer» , el re j  0 .  AloBSeodavodiA t4(BÍaoa i  1o> paUado- 

res da Facahoa , y deetro los caalra sepiBaa qoe les eeáblu eaU eoopreadido Ca- 
d«lM3, ceafóra*  a esta c liusaU  : Et dedil 4u M¡de/«HHái ñis urmimtm « Jp o p a /o - 

JítéÍ9»m, dtl Istmo «MW taoié U U  eorrir*, ou<e i Tolmitrm f^r U
tiorra i* Son! f'ieeet. m*u tom Ut oqM^á d¿ (̂ uodornéfo, todoni in AlvtrU. ti 
de alié férté de fonU SaUt. et de perit de Magued a eam eedél Fredaaa /a Jleiriê

4233. Sao Feroaadg laaada a Cadafalso avaje é Vaaaloaa 4 fseroa é iae sa le s  et 
escartaaíealM  d é  ea M«tcad»» eoao »q a ldea> foom e  swUedes.ea tiaiapu do cai 
ebaelo «t ea e l b Í» faaU afora.

4261. Q  Sabia, «Pur e l f r a a  aiaor v  a^ker qee avenM  da aaojotaré bonrar 
i  U filia de hacaloaa , acraeeaUaoale 4 deiaoaU por Uarra é  iém ib u  4 íarÍ»die«ioa 
doeda la boea del arra lo  da U  G aedasilh»  el r io  do Albarche am b o , aeataat i l  caa* 
líUo de O fo s ie  > laOBie arriba derecho i le cebare pavor de B ruaceea... acatent * 
Sea Harija de \ald«ifleaias, é  derecho por U  eaerda del p íaer faaU el rUea elh*< 
aeaUat i  Tértolaa... faoia ías vinar da N arirredoada, j  «k .a

4 593. P ió lo  «Aire CedeUov E M e la a a u k  al r«f D. Padre robre lérBioas t
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lona, marqueses je  Villena y  condes deSantistéban. Dispúsose !a obra 
por artiQce ilatíano, quien fijó su esmero en acomodar a l gusto de tos 
palacios de G^aova y Florencia las condiciones de una casa fuerte es* 
panola, puesto que los señores feudales, contrastándolos esfuerzos de 
los conquistadores de Granada y  del gran Clsneros,  aun se resistían i  
desmantelar sus castillos y á  descenderá la servidumbre de los reyes. 
Grandes muros y torreones de defensa, plataforma*, ladroneras y ma­
tacanes disimularon su gótica fortaleza con adornos de lajas, caseto­
nes, froníondilos y candelabros, con ménsulas y antepechos rústica­
mente elegantes y con pen-dles aéreos sobre las azoteas y murallas. 
Puede compararse aquella fábrica al adalid cuyo arnés tranzado acallan 
los pomposos vestidos de un torneo.

Situémonos en el jardín. Al frente miro una esbelta galería de dos 
altos sostenida por columnas jónico-compuestas, en cuyo cenlro se 
firma un pabellón sállenle, para dar movimieuto y  gracia al ediQcio. 
Fuertes muros con ventanas de reja cercan el rerinlo. En rada ángulo 
liay tres pequeñas ornacinas platerescas y una puerlecilla que ofrece 
subida á la anchisima azotea general de recreo y defensa, la cual 
descansa sobre grandes modillones, y  á un lado y otro tiene antepe­
chos de vez en cuando agujereados. A mi derecha avanza una torre 
descubierta por encim a, que sirve de cenador con su mesa de piedra, 

'  entapizadas las paredes con yedras y  parrizas. Alzase en medio del 
jardin un templete del mismo gusto arquitectónico de la galeria, y eu 
una cenefa por la parle interior de la cornisa corre este misterioso le­
trero:

vaco inimico-morlale a U arAs-m eí« probo co -n fro n o a  fa-»iVa 
o ;s i ha-bilato ¡aogo-oc--.

Una espaciosa huerta, donde el arquitecto labró en alto un s ta n -  
que magnlGeo, rodea todo el jardín y te sirve de complemento. Al­
guna fuente genovesa cen bajos reiievea mitológicos y versos de Ovi­
dio, rampas y escalinatas, calles de castaños y  madroños, mullitud 
de flores y  frutales y dilatadas perspectivas amenizan aquel paraje y 
olvidan del tráfago cortesano. ¿Qué estraóo que los restauradores de 
este alcázar alabasen tanto la soledad campestre? Mas ¿por qué es- 
t'em ar la afición basta el punto de ver en la humana sociedad un 
mortal enemigo, repulándula contraria i  la vida? Tal vez lo espli­
que la siguiente anécdota.

Favorito del último Enrique D. Diego López Pacheco, hijo del 
maestre D. Juan, acérrimo parlidarío de la Beliraneja, y por ello 
harto abajado y pobre, habiendo sido el mayor señor que hubo en 
Castilla; valeroso campeón en la guerra de Granada, en cuyas escara­
muzas quedó manco y donde por su arrojo, saber y prudencia cautivó 
la voluntad de los católicos monarcas Fernando é Isabel, creyó res­
taurada su casa y  poderío, al emparentar con la rea l, uniéndose en 
matrioKioioá la liija del Almirante D. Alonso Eoriquez, prima camal 
del soberano. Obtuvo sin embargo únicamente que se le pacificase en 
el señorío de Escalona, y  el titulo, pero no la tierra del marquesado de 
Yillena, porque para él ni para otro magnate, Jamás quisieron aquellos 
príncipes enajenar de su corona ni tampoco una almena.

Muerta Isabel, y echando mano de la astucia, aguijoneó D. Diego 
la vanidosa impicienria del primer Felipe-, baciéndose lugar en su 
ánimo, y negociando la recuperación del territorio que lanío anhe­
laba. Un inesperado suceso desconentú sus planes y malogró para 
siempre sus esperanzas.

4360, S« BspAiu i  IS  j« .s « iifa b re 8 r ttn r ia  4pc1anD¿o laliW rlad  de Ce* 
dalas ,  f - r  el fr-ociMaa«i F r. Feraiedo de JUeecM , («of'M r del rev , «a eíd»r del 
CnBsejA y «A elcald« da t* u  y carie. Ksla daceam ita ta i  redarfoido baU  felw,

1301. Lab vecÍB«9 de Cedalw rerl-o iia  »a Ubrrtad te la  iBri^me III,
4 d 2 l. OhtBVMircB fruvith 'B  de Juan M p a r t^ u e  le lee c f« u  en josUcia y i Íb 

perjaíeíe bé «¿ecubae 1a Beatv-ACM de 4 5fl9. I
Id 5 5 . i  23 de jalÍA D. J«aa I I  e«e l< p im  caria b  |>ri*ilejie p.<r e l  cqal j

prrifndieee Cadalso eoslri*erse d«I «vÁiarlv j  jDMaHir'ksB de Fsral.ina, i  fia d« * 
«idre aa se fcr\no<« j  desp'bleav, «Abado 13 de «eiírwbra se ejecutn ' 

drjaadt» lua «Icsidee las varas ;  eolrr^sadulas al rjecaluf, ^ae Jo fue e] s«áur LiUs 
de la Cerda. I

Id79. A I I  da BS|o reveeaa lea fteyen Catálints las carita  f|oe k ab íis  dada i  
Cadalso para ^ae fuese « tra ía  da Fs'*Al-ian y raandu estaba mbrUda pwr D. Diego 
lApe« Paebros; ^ BaBdaB qoÍi«r Ui« aj««idr«y elfUKÍl profinnero, Iburra f  evcbtlLs*
T M redases •  deprader »*la de a^erilj pslLchui siropre,

4d70. 4 M  dejani-i repídra «abre-caria !('• b Ubos reyes par^ el roap^ÍB iralo 
d« !s proMSHB « a lm e r  « qae sa re ta lia  C«dats<». O. 4lae»«s de l ra |ó B ,  K eraian  
dri BfyiCalbliee U lleva a afre to , dercib ade 41 BÍsBM'Jas ¡B»Í|o¡a« de jari>dÍceÍ»B 
Fji sale dríraairatu se dice el lagar da 'Cadalso «sel b h  p ría tip tj « leejup 
• cierra d a s a  fratíf.TB , i  de ^oe nías •« P’-uvee é  bseUce la dicha «iJlsde DcsluoiT» 
la cosí A« despublaria sí sa esiiaiese de ella este logsr, '

4923. Huda deseada Cadalso anlo >1 l'.spvridor, «ae esiiha ea O rias da ̂  ara - 
teadíeaduerr libre j  eayai f  d e a s  l e r s i s i  las aUssa de Majadillas,* Navabradillj, 
Navas dé A lbiaüe .  los lvl>dui>« y B rrm aleje  , Larara«a¿osay las Bums j  CeaÍ<>vtt* 
b n , con clecWf Beaies y a sU b arra .

Í9 S $ . Esealotu fuA sbsarita  da la deoaada.
I IB 9 . Celebran u  bre ana liii|Íos lrd»aacciuA CaJalae f  Escaloaa» j  la  real 

AiJíeacia liHra certa ejarcturíe coofirniáadula.
4S(in. Cadaiso fM lte  al pleito.
45C7. Sealraeia da K«iaia t  favor de este pveVloy de ^ae «oplieó Escadoaa eos 

laí B ¡| y  qoiairstaa.
<MO. Se UipriiM  m  ValUSelil io>  Z . /e .* i« ,o ,  p e r  «í

^áVfeoe^ s« p tt/a  J* Eaea/ejia, eeiiira  $í fuffar de CaJaAa/fe.

Vivía In marquesa Doña Juana en Toledo, batiéndole palacio dia- 
ríamenie muchos caballeros principales, y entre ellos un jurado déla 
ciudad, viejo verde y casquivano, de blanca barba, pero de rubia cabe­
llera (que asi se llamaban eetonces las pelucas), de no buena disporí- 
cion, aunque de grande osadía. Llamábase Diego T enin . Como bailase 
una Urde sin testigos á Doña Juana solazándose en sus jardines, tuvo 
atrevimiento para decirle palabras ni bonestas ni decentes, que la  hi­
cieron retraerá una babílaclon próxima, y en su alboroto g rita rá  los 
criados que matasen aquel loco. Púsolo por obra con villana alevosía 
el mayordomo Vasco de Siyavedra á la mañana siguienle, sacando 
engañado de su casa á Terrin, y dándole muerte á palos con ayuda de 
Ciros Ires mozos delante del hoepilal de San Pedro. Sintiólo el rey , se 
encomendó la pesquisa al doctor Cornejo, y ahorcados los asesinos, 
por aquello de ó f iia a  del conde «o mates ai fiombre,se impuso des­
tierro perpéluo de la ciudad á la  marquesa, ^o  hubo remisión dcl cas- 
Ugo, y toda solicitud fué en vano.

Compartió D. Diego voluntariamente con su muger la pena,  y fwr- 
dida la esperanza de volver a! antiguo poderío, después de infinitos 
desengaños, consagróse á pagar sus deudas, i  satisfacer agraviados, y 
i  disponer como cuerdo la salvación de su alma. Siu compromisos de 
empeñarse en gastos escandalosos, licenciada su gente de g u w a ,
ateuto alfobierao de su estado, á la  erección 5 acrecentamiento de Igle­
sias y  monasterios, y ai cultivo de la lierra, esla le colmó de riquezas y 
creció su señorio, ayudando á elle la mina de losalumbres en Murcia de 
queyuntamenle era dueño con el marquésde losVélez (1).

Yacen D. Diego y Doña Juana en la iglesia de la Concepción de 
caloña, obra suya, en el suelo delante del aliar mayor. Iu)s timbres de 
los Eoriquez y Pacfiecos resaltan entre esquisilaslaboresen do* lápidas 
de blanco mármol que cubren la sepultura. AlU no se leen sus Mmbres. 
erasupéiíluo. Bepitese únicamente muchas veces el mole y divisa que 
lesvalióei Ululo de atisadot eípoñoJei, y dice: I íp o m  [Broa y 
m ú ra la  vida. _

Un convento de Fnnciscioos erigieron junto á  su alcázar«  Ca­
dalso , y  apenas hoy parecen los vestigios. Acaso tarnbien esUM re­
servada una próxima ruina al palacio mismo, si noacudicra á 
prontamente el actual duque de Frías, cuyo amor á las artes, ms 
clon y  buen gusto son peregrinos en sus floridos anos, bira que 
lo facilita la claridad de su ingenio. El entendido pintor Llop “  
por aquí ocioso, y  pronU) Yoltcrá á ser este ^
dicioDsdo asilo *<B ios rigores del ?ertBO. Salud etc.

ACBEUAXO FEBNANDEZ-Cl-ERBA t  ORBE.

LAS CALLES Y CASAS DE MADRID.

BECÜERDOS mSTÓBlC0S(2).

L &  C O B T B  E N  W A D R IB -

tebceha amplucios.

Tales como quedan descritos en los arllcul« 
miles de la villa de Madrid á principios del siglo XVI J  ^
tinwnio del aprecUble historiador de t
Oviedo,  natural de e lla ,  y que se ocupó s,
noblacion ae esla villa por entonces no pasaba de tres mil vecini», si 
bien crecía ó se aumeniíba tan rápidamente como lo 
escritor en estos términos (3). «En el tiempo en que yo «11 ^  aquel a 
.villa para venir á las Indias, quefoé en el ano de 1 ^ /5 . >* «
.ciudad de Madrid de tres mil vecinos, et o t r ^  lan iw  lus *  *"1“" ^  
.dicción et tierra; e t cuando el anu que pasó de Io40 volví á aqueba 
.por procurador de la ciudad de Santo
. L a  en solo aquella villa e t sus arrabales había doblada, 6 cuasi 
r í i  miíad mas v«inos e t serian seis m ,l,  poco mas ó oieims. i  causa 
.d e  las libertades et frinquirias e t favores que el emperadw reí Don
.Carlos nuestro señor le ha  fecho.» ,  .  , ,

Efectivamente, consta y» que algunos s .io s tó p u és  de la época
en qurescribia Oviedo. y  antea que el monarca Felipe II de^rminase 
filar en Madrid la corle, encerraba ya esta villa una población de 
veinticinco á Ireínla mil habilin les, y un caserío de mas de dos mil

f l )  P i r .  €•!»• p o r « n r t í i  a x  k» • •iiJo  J» ■» p r " * * '» '» *  «>»*"k t íi.
na.MM- s .l i ik  •»« *//.'*« /•»»»««■•» át . ,m

« íf - l 'i iV » " "  J t t ‘ U 4 n r  k r t i c i  p r in ti/i tle i  á ,  
t i / t i .  ’l fu » '»  el » " 'e r, »o a"*  t e r n l . i  M  . k t i  ec e l ñ o  Se 1W7.

( j.  > pao«e aamueA «ntrriivc*.
jS) Lmi ffntrMi /  »a arfAM rtjtt. f$iñeÍT>ti%

iu y a ts  , e r nob ltt i  lU ra t i  p iri9 n ú s netahir* á t  B t f ta a .
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quidíeotos edíRcios, que era el eompieadido «o lus limites que quedan 
descritos. Este rípido progreso qae venia indiclindosc; deseavolvíén- 
dose durante iodo el siqio XV por la especial predilección qne babia 
merecido .Madrid i  los monarcas anteriores, especialmente i  0 . Juan il 
j  D. Enrique IV , que residieron rasiconstantemente en ella; i  la ca­
tólica reina Doña Isabel, que casi puede asegurarse que nació en la 
misma (I) ; y últimamente, al poderoso emperador D. Carlos que ¡a 
había tomado notable arecto por haber recuperado en ella su perdida 
salud,  era todavía nada romparativainente con el que hubo de recibir 
eo el mero hecho de ser escogida por su hijo y sucesor Felipe II para 
Corte y eaptial áe la monarquía.

Este aconteeirniento histórico, aunque sin declaración prévia y 
solemne que precise absolutamente su fecha, debió tener lugar, segiin 
se infiere de varios documentos que obran en el archivo de esta villa, 
en el año de i560, trasladándose i  Madrid el sello real, los tribunales 
y rógia servidumbre desde TuJedo doode j  la sazón se bailaba la ciHte.

.Medida tan importante y (rascendeoMl, adoptada por e l hijo del 
César Carlos V i  los pocos años de haber empuñado, por abdicaciun de 
su padre, el cetro mas importante del orbe, ha sido agriamente cen­
surada por muchos escritores, juagada ó pctleriori por nuestros con­
temporáneos, y  como que parece que ha caido en g rada  la calificación 
de duocierto , atribuida con este motivo á Felipe.

Se ba dirho y  repetido basta la saciedad, aunque harto ligerameole, 
que la villa de Madrid era un pueblo mezquioo, sin importaocia po­
lítica y  tí»  A irftrta, situado en el iolerior, y eí mas lejano de las cos­
tas de un reino peaiosolar; en un territorio pobre y desnudo, careciendo 
de un rio caudaloso y  de o lru  condiciones naturales, asi como tam­
bién de los grandes moüumeotos del a rle  que elevan en el concepto 
público i  las ciudades y las imprimen el sello de majestad y poderío.
Y procedieodo luego por comparación, se han encarecido liasta lo 
sunM las ventajas que eo todos estos conceptos llevan á .Madrid varías 
capitales de provincia que pudieron obtener la preferencia para «1 es­
tablecimiento de la corte ea ellas.

Sin n ^ a c  absolnlamente todas las razones que eo este sentido se 
vieoen alegando eo agravio de la corte Madrileña, peroremonUodonos 
para proceder con la debida imparcialidad í  la  época eo que recibió 
aquella augusta iavestidura, no podremos menos de presentar otras 
mu'-has políticas y de conveniencia que las coatradiceo,  y  pudieron y 
debieron ioQuIr poderoeamenle en el áoimo de Felipe I I , como venían 
ya induyeodo en el del gran cardenal Cisoeros y del emperador Car­
los V, p a n  dar á  la villa de Madrid la preferencia en tan solemne 
elección.

La reunión bajo un solo cetro de los diversos reinos que compusie­
ren la Monarquía sp a ñ o la , no llegó, como ea sabido, á verificarse 
basta los fines del rigió XV y ea las augustas manos de los esclare­
cidos Reyes Católicos Doña Isabel y D, Fernando. Hasta entonces no 
pudo ni debió haber naturalmente Capital del reino, y  los diversos 
monarcas tuvieron la suya respectiva en el punto mas conveniente de 
sus estados; en León, eo Burgos, en Sevilla, en Barcelona, en Zara­
goza , etc.; pero operada la reunioo definitiva de las coronas de Cas­
tilla y Aragón, y la toma de Granada y espulsion total de los sarra­
cenos, los Reyes Católicos, después que hubieron terminado su alta 
empresa y  las continuas guerras que lee obligaban i  la constante va­
riación de la  corté, debieron sentir la necesidad de fijarla definiliva- 
mentsenuD punto céntriro, importante y  autorizado; pero fluctuaron 
al parecer indecisos entre Valladolid, Tolftlo y Madrid; las dos primeras 
tenían en tu  favor ios recuerdos de su historia como corles de Castilla, 
ventaja inapreciable á loa ojos de la reina Doña Isabel; la  última, ade­
más de su situación mas central, ofrecía en su misma novedad mayor 
simpatía á iosojos del rey de Aragón.—La misma reina Isabel, que si 
no bibia nacido en ella como ya dipmos mas arriba, la manifestó por 
le menos en todos tiempos singular prcdíleccioo, solía decir hablando 
de sus moradores, que i  el ofiriil y cortesano de Madrid y oficios mc- 
icánicos, TÍvUn como bumbres de bien, que se podían comparar á  loa 
•escuderos bonrados y virtuosos de otras ciudades y villas; y tos escu-
• deros y ciudadanos (decia) eran semejantes á hoorados caballeros de 
.los pueblos prinripales de España, y los caballeros y nobles de Ma-
• drid á los señores y grandes de Castilla.»—Poslerionnente el gran

,1 1 Zst3 •p iú iD  c»U I v u rá a á f  p»r I» M«l» ■!•• n.il«iCTnrM ¿el tey 
B. J u a a« l 11 « t i  c io l í J  d« >• f»cb««o M iá r ií  4 23 í »  t k t i l  i t  H 5 l ,  »ii
na. ll SaMrla ¿,1 «luabraninilu ie 1» r íu  «antae l«miiuaí: .Ftjuroi
>ut«r P» t> r*r'* ^4 KiMlrv Stñor, mIc ¡h . m prísiioo  pacido, b  r«aa 
tU w ú Im ImI ,  u i  a s y  f .w  4 la a j  « M d i o iasfr  la taucuj de vn» infaol». ■— S« wb» 
4 ve por «atv&cc* is e«Uba cd MiJrid, y M k»y <r«er fjae Un
prwxi«« ti 

prÍB 
}»tk«3

ju4t«*  . . . .  — j i r * * -------- . . .  >■ 1
i4*erea ¿ti tile» ¿«I parU, ^ee aatartliBcfiU ¿ebía «aUaJerse Atbtrtt veriftejde ea 
«1 miBieo «o d.ade e.Ubi f.rh.da aqa.llii. Sita .ii4.u] mImcíu i.ardaro. k .  biaio- 
riid.rea Calgai, K.bcija y l'era d. Uatoaa, y ea«l fo. ka dada maiiva jalla para 
. |jc  l'.alEaraicea, tirado türa, Piiw la, O c liid r  Ziii>i(i, P a ra ta ,  O a a u  y rirai t> - 
, .a  aaateniáo «1 aaciiaiaota da laabrl ta Madrid.

político y cardensl regente del reino, Jiménez de Cisneros (aunque ar­
zobispo de Toledo) debió igualmente participar de esta opinión ven- 
lajosn bácia el pueblo madrileño, y acerca de la conveniencia de es­
tablecer en él la nueva Corle, que llevaba á tas demás la ventaja de no 
representar el esclueivismo d« ninguna de las otras anteriores, par­
ciales y muchas vece; snlagonistas entre si; y Carlos V , en fin , á 
todas estas consideractoaes potUicas hubo de añadir en la balanza la 
especialbima del Ueemoso clima de Madrid que le hizo recuperar la 
perdida salud,

Pero ni durante su reinado ni el de sus antecesores pudieron per­
m itirlas continuas guerras el solaz suficiente para realizar aquel gran 
pensamiento que parecía ya dominaule y oportuno; y la corte oficial 
de Toledo luchó todavía con las de Valladolid y Madrid.— Subió al ñn 
al trono Felipe II, y en pacífica y omnímoda posesión-del reino, fué na­
turalmente eJ llamado á realizar aquel político pensamiento, y debe 
suponerse en su alta penetrarion que lo meditó detenidamente y baje 
lodos sus aspectos antes de resolverlo en pro de M.idrid.

¿Cuáles fuéron, ó pudieron ser estas considerariones que boy te 
afecta desconocer, y que llegaron entonces á pesar lanío eo el ánimo 
de aquel gran rey?—A nuestro entender la primera fué la polilira ya 
indicada, de crear una Capital nueva, única y general á todo el reino, 
ajena á  las tradiciones, rimpatias ó antipatías históricas de las ante­
riores, y que pudiera ser igualmente aceptable á castellanos y aragu- 
neses, andaluces y gallegos, catalanes y vascongados, estremeñosy 
valencianos. Un pueblo que aunque con suficiente vida é historia pro­
pia (y por cierto bien honrosa y noble) pudiera absorber y  fundir en 
su seno todos aquellos distintos provincialismos, identificarse y re­
presentar siaultáueamente aquellas diversas poblaciones, y  ser en 
Un ia pdfrta común, la esprrsíon y el eompendíode las varias rondi- 
ciones de los habitantes del Kíno.—Estos, de los cuales unos habían 
respetado como cabeza á los mismos pueblos que los otros babian 
combatido ó conquistado, necesitaban, pues, un centro mutuo y sin 
antecedentes de antagonismo ó parcialidad, en que venir á confundirse 
bajo el titulo comoD itE tpa io lee;qesti cualidad, que n i l u  antiguas 
cortes de Castilla, de Leos, deA ragonó de Navarra podían dispu­
tarla , fué sin duda alguna la que hizo aceptable para todos á la aucas 
Corte de la Monarquía Etpañola,  Corte de un reino nueno también.

En sílnacíon central y equidistante de los diversas limites de la 
peoinsuJa, también Madrid llevaba á todas la preferencia, circunstan­
cia por cierto muy ventajosa y propia para la gobernación y dominio 
de tan apartadas provincias y encontradas nacionalidades. La corte de 
Toledo ó de Valladolid no podía nunca dominar politicamenleá la de 
Barcelona ó Zaragoza; la de Sevilla no era posible inviene el prestigio 
suficiente, ni estaba en posieiOD material para regir 1 Castilla y Ara­
gón.—Por último,los que, muy iigeramente á  nuestro entender, ban 
censurado en Felipe II el oo haber elegido á  Lisboa para capital de It 
península, no refleiianta; primero, que cuando colocó la corte en 
Madrid oo poseía ni poseyó todavía eo muchos anos i  Portugal; y 
segundo, que cuando en 1380 hubo heredado y  conquistado aquel rei­
no, hubierasido la medida mas altamente impolítica la de desnaciona­
lizar su capital y  trasladarla al pueblo conquistado, al confio de la 
península; medida qne ruando menos hubiera dado entonces por re­
sultado la nueva separación de la coronilla aragonesa, ó  que el curso 
del Ebro m arcára, como ahora los Pirineos, el limite del territorie 
español.

Ciertamente que aquella gran ciudad ¿Lisbos) y la  de Sevilla brin­
daban ventajas naturales muy espléndidas y  superiores á las de Ma­
drid ; pero ya quedan indicadas las poUticas razones á que debieron 
natnralmente ceder: En cuanto á  Valladolid, Buidos y Toledo, además 
de esta desventaja para entrar en la lucha, no podían tampoco ceien- 
lar mejores condiciones naluralee de centnlidad,  clima y fertilidad de 
su término.

A la verdad que al tender la vista por la árida campiña que rodea 
á Madrid, ee creerla con diilcultad que estas mismas lom as, áridas boy 
y  descarnadas, fuéron en olio tiempo célebres por su feracidad y ber- 
mosura. Sin embargo, los testimonios que de ello tenemos son irrecusa­
bles. Testigos de vista , los mas imparcialea, nos han trasmitido ia 
descripción de sus frondosos bosques, montea poblados y  abuodantís 
pastos. El agua, esle manantial de vida, abundante entonces y es­
pontáneo en esta región, ofrecía su alimento á la inmensidad de árboles 
qne la poblaban, y  que describe el Libro ie  monleria del rey Bou 
Alonso X i; y esto arbolado, esta abundancia de agnas, hacían el clima 
de Madrid tan templado y apacible como le pintan Marineo Siculo, 
Fernandez de Oviedo y otros célebres escritores (d).

(II y«  o; b1 k>*UraiÍAO» m  .1 eludo Ge«ealo Ferotoáet 4 .  OeieZo k iM t á» 
U aJrId eo U» Friseros 4409 i e \  XVI;—«Ea Bad&t partes 4 .  csU rilla ei «g.»
-e tía  cerca do la  sopeificie de la t ie r ra ,  4 b o )  SMiaroa loa pw oa, ta a la ,  aoa evo 
«al t ra te  , ñ a  c o ^ a  ,
«focra,  cerca de 1 
eagua pero e l  BanteaiBiealo t 
l u a i  de les píleres graades.

a soperficis de la t ie r ra ,  4 b o )  SMiaroa loa pw oa, ta a lu , qo i ce» 
o ^ a  , paadaa tm a r  el agaa en elLca: deolro de 1 . jK>tleci.«a e de 
B loe mures t a e  fosales oatorolca,  4 ilgouae d i  ellas de m is  siogoler 
onteaiiaiealo 4 cobLibbo cerrícío do Sm  eectoBB 4 lude el p u e tle , 44- 

4 ccBoaea a ltercas , 4 cbobs,  4 strrvaderas paro dar
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Pero el establecimiento de U eorte, que debía ser para esta comarca 
la señal de una nueva v ida, solo fuá de destrucción j  estrafO. Sus 
árboles, arrasados por el bacha destructora, pasaron i  formar los in- 
inensos palacios y caserío de la corte y servir i  sus necesidades. Des­
terrada la humedad que atraían con sus frondosas copas para filtrarla 
despsés eo la tierra,  dejaron ejercer su inOujo i  los rayos de un sol 
abrasador, que secando mas y mas aquellas fuentes pereones, con­
virtieron en desnudos arenales las que autes eran fértiles cauiplúas. 
De aquí la Calta de aguas en .Madrid^ de aqui la miseria y triste aspecto 
de su comarca, y de aqui Dualmeote el destemple de su clima; porque 
no encontrando contrapeso ni temperante ios rayos del sol caoicular 
oí los mortales vientos del N orte, alteraron las estaciones y aumenta- 
ronel rigor de ellas baciendo raros entre nosotros los templados días 
de primavera.—Pero esto mismo hubiera sucedido, y  por ¡¿nales causas 
1 Valladolid y  Toledo, sin tener para compensar aquellos contratiempos 
el alegre cielo, el airetraspareute y  saludable de Madrid.—Valladolid, 
auoquc convenientemente silgada en unaestensa lianurayen medio de 
fértiles campiñas, es por demás nebnlosa y enfermiza; y  el sa lírico 
Quevedo la definid en estos versos:

tVienes i  pedirme roso 
en Valladolid la bella 
donde hasta el cielo no a lcanu  
un vestido de esa teiat.*

En cuanto i  lap tran sd s l Toledo, en cuyas estrechas, costaneras 
y laberínticas calles no bcuios podido nunca comprender cémo cabía la 
corte de Carlos V, la aplicaremos los versos del mismo grao poeta.

«Vi una ciudad de punlillas 
y lubricada en un huso, 
que sí en ella bajo, ruedo; 
y  trepo en ella sí subo.i

La gran falla natural de Madrid para su futuro desarrollo como 
ciudad populosa y corte de tan importante monarquía,  era la de un 
rio caudaloso que surtiendo á las necesidades de un crecido vecindario 
sirviese también para fertilizar y hermosear su término y  campiña. 
Esta falta grave, representada en la exigüidad del modesto Maozana- 
re s ,h a  dado también motivo a la s  continuas burlas y cbansouetas de 
los poetas satíricos, dei mismo Quevedo, de Qóogora, de Tirso de Mo­
lina y  otros, de que podría formarse uua abultada coieccíoa.— Pero es 
preciso teaer en cuenta que Ig mayor parte de nuestras ciudades im­
portantes del interior se laallan eo el mismo caso; que nuestros ríos, 
tan celebrados de los poetas por sus arenas de oro y sus ondas traspa­
rentes, no son nioguoos Támesis, Senas b Danubios caudalosos, na­
vegables y conductures de salud, de civilización y bienandanza; por 
lo cual vemos que aun en k» pueblos fundados en sus inmediaciones 
liujeron de albeitarloa d  darles paso dentro de su recinto, como la 
están los que bañan las primeras ciudades da Fraucia, luglaterra, 
Alemania e tc . , y aun asi se vieron espuestos á las súbitas inundacio- 
u n  iuvernales, d á la maligna influencia de sus sequedades del estío. 
—El padre Tajo que circunda á  la imperiai Toledo, aunque también i

■ •goa 1 loe cabaJIos é fliDlas, é oirai SmIím, Sgaiudo* del MtrUw oaltSiaso ¿el p«*.
• ble I en ebBAdáBcia. tal qM oua rvea aa aeTÍerua i decir loa uligaea qM eqse. 
tila eilie telé omcoUe aeS/e a g m . i  fm itia d a  to tr t egiae . perqBe tiene tente qoe
• dealto del ánbittf del lourw n riegeA ABebaa baertas, 6 cea la qae aubra é tala 
•faera da la eircaGÍectfltie aa Tiecan otrae BBcbai haeitaa y beredadea y alcacerea aa
• loa tieepee ceaieBiafllee y ra reaade abyodaacla , a filen da le pablada aeoBCbealra 
acoB paca ladvaltB é Irebaíe,,.*

T aa otn parte dice lo aigaicale:
• La reyiea de Madrid ee moy tenpladaet de baeooa airee, el lÍB̂ ea rielea, laa

■ tyaea nuy boeaaa, el pea ct el >iei> aiay aiegelaeca da aa propia eeaaeka, a( «a
• aapecíal le Uale ra Bay faseao at airea viaea blaaeea et tialeaaaj beaeoe ,et bb-
■ cbaa et Boy baraaa caraea de tedaa tatrtes, et sacheaaleigíBa et caía, et laeete-
■ rla de poereea, et eicreee, et yajooa , et correa, el Bachea y ney bueaea ceaejua,
• et Hebrea, et perdiura, at difenslea teee, et torea lea saa bracea da la|uáa de
• la ribera del ríe Jeresa Sde» kyaaa da Madrid , et miichee caballua et aalae, rt
• toda» laa etraa aaÍBallea, el be»liea, qae aoe uBcbaa, para al tercicie de cate el
• de la afriealtara; et deaiac del pan qae ae dije da tu ceaaeba, ac trae de la ce.
• Barca laar baraoiae ct blanco eaadeaJ ; at en «raade aboadaBcia Bachea le|ia-
• bree de tedoi aeertea, auebe y Boy bocee beruliaa de tedaa Baaena, diveraeafra.
• tas lerdea y aerar, de iaiíeiae y de leraoe , segoa lea U spot. £1 qaeae de Ma>
• drid et da aa lUrra ea sny eacelrale , et del Bismo peale qee «1 de le lilla de Piale,
■ qae ea el Bejur qeeav de Eapeñn , el tal qae no ae paede decir Bajee el PariaeaeDe
■ de Italia , ni el de Mallerea , ai iea CiaealMÍlea debicilie, el d Ivdea luce roalaja;
■ parque ae ea maooa boeao ai I» baceaeudrreqoe de otra loeaera. bíaaiiDeate, tede
• le qae ea Beaeater pira alisei.br le lida kaaaBI le tieae iquella aillA, eacepte
■ pearado freaee de la Bar , perqee eeiaa ea el inea apartado penóle de ella ea Repaña,
• ae alñau peacade fiaaee nue de elle reagi, racepla beaeyoa en iaríétoe per le dí-
■ líyeacia de ba recaía qae lea treca catado ea rl UeBpe dellos , pecea diaa aabr y 
■deapoda de Naridad, el ea oiw de lea Dcjorea peaeedoa é sea ubreaea del naaade,
■ paeatu qae dora peeee dba. Tatabiea llryin ceayriea freeceaci da iea otroe aalaüea
• lieoea Bachea et sey becn.is , aal ceaytl.'a, etoaea, polpwe, et peacadaa frcacaa
• et aerdíoaB] et da etrea; et lirnco Barhia tro<bea. et aaioaeneaet Barbea aayoiJaa,
• rl lenprra» , el beri-ea , il etrea paacadoa de rlea; el de tadalocia ae traen aochei
• de eeceúcbra UByoa<lea , et acediaa, at bealiea , et aabetua aaladoa , aic.a

respetuosd distancia, solo em pina i  ser verdaderamente rio cuando 
corre por teinlorio portugués. Lo oiisaio <1 Duero y el Guadiana; el 
Ebro y el Guadalquivir son los que mas se acercan entre uosolro* t  
aquellas condiciones civüizaüoru; pero ya á l u  estremidades de su 
curso en loa conflues de la peoinsala.

No se  ocultó siu embargo esta falla al ílusínilo Felipe H ; y sabido 
es de todos el proyecto que formó, y que entonce.! se creyó realiuble, 
de traer el Ja rana  á Madrid, iucorpixiodolv al Mauzauares. Este úl­
timo lambieu por eotouccs debía ser bastante mas caudaloso, ó correr 
menos oculto en la arena, pues tenemos la reitciua del viaje que Asto- 
nelli hizo desde Lisboa p. r  el Tajo y el Jaram a, y cvutiuuó luego por 
el Manzanares basta el Pardo.—Posteriormente, y seguo fué haciéit- 
dodfi sentir mas y m asía necesidad, se renovaron otros proyectos aná­
logos, y á  fines del sigloXVTIseideóla caaaiizacioohasta Vacla-Ma- 
drid , y luego con el auxilio del Jarama hasta Toledo; proyecto qoe no 
fué admitido por la Reina Gobernadora Doña Mariaua de Austria, has­
ta  que en el reinado de Carlos 111 se construyó por espacio de dos le­
guas el que boy existe, aunque por cierlo con bien escasos resultados.

Pero á fálta del río se acudió al medio de adquirir las aguas pota­
bles por filtración en uoas minas subterráneas que se eatieuden á  cier­
ta distancia, y  recogen las que derramas las sierras inmediatas. Es­
tos viajes, alguno de los cuales ya eiistia anteriormente, y  otros, 
como los grandes y  copiosos de Amaniel y AbtoBigal, se descubrieron 
y formaron eo el reinado de Felipe III, bailaron, aunque no abundo­
samente, para surtir las primeras necesidades déla población; hasta 
que creciendo e s ta , y  aumentándose y multiplicándose aquellas de un 
modo estraordinario en el presente siglo, ha sido necesario empreiid» 
la obra gigantesca del canal de Lozoya, que cambiará dentro de pocos 
años las condiciones materiales de Madrid.

Esta hermosa pobladon situada bajo un cielo limpio y  sereno, <&»- 
frotando una atmósfera Iraqisrente, ua dilatado y hermosísimo bori- 
zoDte, rara vez turbada por las tormentas, exento de miasmas pesti­
lentes, ajeno á las epidemias, inundacioDes, lermnotos y  otros 
azotes tan  ft'ecuenles en poblaciones de su importancia; rodeada al 
Norte por las sierras carpeianas, tos bosques del Pardo y  la maravilla 
del Escorial, al Sur por los vergeles de Aranjnez, al Levante por Jas 
llanuras del Henares, y  las pintorescas campiñas de la Alcarria, y  al 
Poniente por loe fértiles campos de Talavera; centro de todos los cami­
nos que cruzan el reino en todas direcciones; surtida por esta razón en 
su abundoso mercado de todas las producciones toas ricas y  preciadas 
de nuestro territorio, y  ciudad neutral, común y sin fisonomía especial 
de esta 6 aquella provincia, de esta 6 aquella historia, la villa de .Ma­
drid , digan lo que quieran los escritores antagonistas, justificó desde 
luego la prefereücia.que la diera el gran politico Felipe II ai ele­
varla a l rango de corte de la monarquía; y cuando algunos años 
después, en 1601, y por un capricho inmotivado del jóven rey Feli­
pe IH , trasladó su corte á  Valladolid, muy pronto las venUjas p o  
liricas y naturales de Madrid sobre aquella se hicienn tan sensibles y 
universalmenle reconocidas, que á los cinco años (en 1606J volvió á 
ser trasladada defiaitivameote i  esta villa (1).

Eo cuánto i  la injusta calificación de pueblo tin  h iilcrú  propia 
n t importancia poítítca, repetida contra Madrid por los medemos 
escritores, con no menos ligereza, aunque en seulido inverso de la que 
guió á los del siglo XVII para remoultr su origen á ios tiempos fabu- 
kiEos y hacerle figurar en los anales griegos y romanos, no puede me­
nos de rechazarse con eneigia, y  obligar á reconocer con la historia en 
la mano á los que pretenden negarla, que cuando la villa de Madrid 
aparece en ella i  principios del siglo X y eo poder de tes sarracenos, 
e n  ya una población importante y forlifinda que suponía algunos á -  
glos de existencia anterior.—Que su coaquisU en el siglo XI fué una 
de las grandes empresas del rey D. Alfonso '  I de C astíili, y  que el 
mismo m onara  la amplió y fortificó mas y la  dotó de fueros que 
retHivaron después sus sucesores, y en cuyo contenido se echa de 
ver la im potüncii que ya tenia esta población.—lU llari también que 
el pendón dei Concejo de Madrid figuró ya airosamente ea la  famosa 
baUlU de las Navas de Tolosa i  las órdenes del señor de Vizcaya

qna .-in ta  tn  U B.bliotac» M adridfitia . •irm o-eU  C ari,
«I p , , l « .d e .o  . . l . r  d . B . . t r «  I* OB. .  -  Si « . . i r . .

- ' 1  « r u l  W  1.  «i. : -S . .

Í f «r í» »■ > a*lUs ¿e
^rodiewo ? i t i  e .ia*  U a fpw w aU  «b  U t  e e r i ly m  ¿e tqw llM

*efB» D. Mewlí* Ab U bío ,  f té  MftsTUAu y  «•(«▼• avecifidaJ* 
HorU lna í** PaU ícó  ea H i 8  «B l ii r*  ttto íaáo ,

duauflcritoiy «¿eaiis ¿el é e  C p r t t y  atroa liiofa*
dc« Jaici* *   ̂ P . MgtÜHP »u eomtfééKisr
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D Lope de J a ro , y algunos aüos después asísCid en el terco de Se- 
»¡lla á las del Santo rey D. Femando III.—Que todos los monarcas de 
los siglos XII y X m  residieron frecuenlemente en nuestra silla, lu- 
Tieron en ella su corte, y  celebraron grandes juntas y actos solemnes, 
hasta que i  principios del XIV (en 1509) D. Fernando el IV congr^d 
en ella por primera ves las Corles del reino.—Que en la guerra citrl 
entre D Pedro y D- Enrique se señaló particularuiente Madrid en de­
fensa del legitimo re y .-Q u e  en esta Tilla empeló su reinado D. Enri­
que l! l, y UTÍeron principio las largas turbulencias que seúalaron su 
minoría', hasta que declarado mayor de edad á loe once años, tomó 
las rieudas del gobierno, y habiendo cobrado afición i  este pueblo, 
residió en él casi siempre, renovó su alcizar, y reci' íó á  ios embajado­
res estranjeros, enviando por su parte al gran conquistador TItnur 
Lenk al rtsadrileño Rui González de Clavijo su cam arero.-Q ue también 
su hijo 0. luán II hizo su residencia ordinaria en esta villa y  recibió 
de Madrid especial apoyo en las revuelUs de su reinado; asi como 
D. Enrique IV en las promovidas contra él por su hermano D. Al­
fonso.—Que en esta villa nació y fué jurada en Corles princesa de As­
turias la desgraciada Doña Juana llamada la  BtUmneja, cuya snee- 
Hon defendió i  la muerte del rey D, Enrique.—Que los Reyes Católicos 
residieron también en muchas ocasiones en esta v illa, y  asi como lo­
dos sus antecesores reunieron en ella las Cortes del reino; y que en las 
celebradas en 1509 en la igleaa de San Gerónimo después de la 
muerle de la reiua Doñs Isabel, el rey Católico juró gobernar conw 
administrador de su hija Doña Juana y como tutor de su nieto D. Car­
los —Qué i  la muerte de aquel, los gobernadores del reino, cardenal 
Cisneros y deán de Lobaina, trasladaron á Madrid su residencia, y 
qne desde ella gobernaron basta ¡avenida del Emperador.-Que tam­
bién esta villa abrazó ardientemente la causa de las comunidades, y 
sostuvo contra las huestes de aquel una porfiada resistencia; pero ve­
nido luego i  esta villa y curádosí en ella de unas pertinaces cuarta­
nas que padecía, la cobró decidida afición, U colad de mercedes y 
privilegios, residió frecuentemente en elia dándola de hecho el cartc- 
te rd s  corle de su imperio poderoso; reedificó so alcázar fonvirtiéndole 
en magnifico palacio rea l, y á él hizo conducir ai augusto prisionero 
de Pavía; y por último añadió á sus preciados ‘imbres de mni/ leal y 
muy aoWí los illoa y  significativos de villa im perial p caroninía.

Véase pues, si un pueblo que durante cuatro siglos y  medio venia 
figurando’u n  dignamente en la historia nacional, venia sirviendo de 
r¿idencia y de corte i  los monarcas, de lugar de reunión i  las Corles 
del reino, de apoyo y defensa áhw grandes intereses del estado, era 
un pueblo sin historia ni antecedentes, insignificante 6 nulo, como se 
ba dicho por algunos escritores.

En cuanto á la historia de esta villa en los tres siglos siguientes, 
puede decirse que es la historia dei país; la parte tan principa! que 
le ha cabido en ella, hace palidecer la suya propia en ios siglos ante­
riores, j  la Corle de la monarquía apañóla oscurece las glorias de 
las antiguas cortes de Castilla, de León, de Aragón y Barcelona.

MAnBiB. capital del imperio de aqnel gran monarca D. Felipe n  
cuya voz obedecía la Europa «ntera; centro de su accion.y poderlo; 
disco refulgente de aquel sol español' que alumbraba coustantemenle 
con sus rayos* los países mas remotos del orbe; c ip iu l  donde re­
íd la  el supremo gobierno, losfOB-ejos y tribunales de U n remotos 
países-, de donde salían los grandes capitanes, los vireyes y  goberna­
dores para descubrir otros, conquisUr ó dominar en ellos; y adunde 
cargados de trofeos, de merecimientos y servicios regresaban un 
D. Juau de Austria , un Guuiab de Córdoba, un duque de Alba, 
para poner á los piés del Monarca los trofeos de Lepanto. de San Quin­
tín . de Italia , FUudes y Portugal, que aun cuelgan pendientes de las 
bóvedas del templo de 5ueslra Señora de Atocha ó de los techos de la 
Real Aniiepia.—La corle de Feiipe 111, que r.-cibió en sus muros i  los 
enviados dcl Shái de Persia y del Gran Señor y otros «molos impe­
rios, y bajo cuyo cetro vioiecnn * reunirse DO solo los dirz y ocho rei­
nos de loo Ks(ialias. sino también t i  Purlueal, N'ópoles , Sicilia, Par­
ala Plaseiicia. y el Milaaerado eii lla lla ; el Ruselluo, el IJeaniés y 
la -NÁvarr*, el Art>i> J el FraocoCondadu eu Francia; las dos Flaiides 
y los Países Bj |o?; en Africa caá  todas las costas, Angola, Cougu, 
MozaiDltniue, Uiau, ¡«..zarquibir, Mostagán, Tánger, Túnez y La 
Guíela; además de las Islas africanas, Azores, .Maileta, Cavo-Verde, 
Malta, Baleares y Canarias; que tenia uii im|>erio en el Asia en las 
costas de! Malabar, Coroinandel y la China, y derecho * los santos 
Lugares riePalfstiua; que poseyó también las ricas é ii,mensas Islas 
Filipina. Bisa vas, Carulinas, Marianas y de Palao. de ta Sonda, Fi- 
m or, Nolucas, y otras innumerables del niar Pacifico, y eslrodió en 
fin su d. minacion como emperador de Méjico. del Perú y del Brasil * 
casi todo el eoníinente de América ó Kuevo-.Miintlo, y á casi todas 
las islas del Ocoéami; imperio colnsil, que escedió á loa antiguos 
orienUles,d los de Alejandro, Roma, Carli.magno y Napoleón, como 
que conlaba una poblaclun calculada en GOOniillonesde almas, y una 
gstensioD de territorio de 800,000 leguas cuadradas, ó sea la octava

parle del mundo conocido--La caballeresca y poética corte de Feli­
pe IV, emble matizada ene! sitio del Buen-Reliro, quevióluciretballieie 
y esplendor de las fiestas palacianas.de las justas y torneos caballeres­
cos; queescuchó la musa de Lope de Vega y Calderón, de Tirso y de Mo- 
reto, de Solis y de Quevedn,* quienes había visto nacer; la corte en que 
fiorecianadeniásunCervaDtesyuii Mariana; unVelazquez y unMurilIo, 
y en que todavía entre el ruido de los festines se dictaban cartas tan ar- 
rr^antes como aquella en que se decía al general de las tropas de Flan- 
des; cMarqués de Espinóla, tomad * Bre<ia;>—La que después dcl 
tristfsimo paréntesis del reinado de Carlos II el de loe hechizoi, tornó 
Ü recobrar su animación y su ínDuenda, y dió tan altas pruebas de 
energía y  de adhesión * la nueva dioastia en la persona de Felipe V, 
y  durante la famosa guerra de suceiion; que vió nacer en su Alcázar 
Real algrammonarca Carlot III  que masadelante había de engrande­
cerla y decorarla; y que en eete mismo siglo alcanzó á  dar el dos de 
mayo de 18081a sangrienta señal del mas noble y generoso aizimiento 
que señalan los fástos de nuestra nación por su independencia y  li­
bertad; el pueblo, en fin, que en sus Castos antiguos y modernos puede 
ostentar páginas tan brillantes, tan altos y nobles merecimientos, tiene 
en ellos su defensa mejor, su mas preciada ejecutoria.

Pero nos hemos apartado demasiadamente de nuestra propósito, y 
tratando del suceso que mas influencia tuvo en la prosperidad y for­
tuna de esta Villa, no hemos podido menos de consignarle un lugar se­
ñalado en este recuerdo histórico; dispénsenos el lector si el amor 
patrio nosba hecho tal v eza tu sard esu  paciencia, y nos obliga * re­
mitir * otro articulo el tratar de la fercera amji/iaeíi)» material d* 
Madrid,

R. DE MESONERO ROMANOS.

L.i SILLA  DEL MARQUÉS.
MOVEl* OaiGINAL.

l'CoflllAuri.il.)

Absorta la  hermosa niña en estos dolorosos pensamientos, iba ya 
1 desembocar en la plizulela de árboles que rodea La tilla del man­
ques, cuando se detuvo asaltada por una idea súbita. Mientras leyó 
el manuscrito, y durante e lj^ o lie m p o q u e  después trascurrió, en su 
imaginariOD novelesca, y escitada por el sentido amor que acababa de 
revelársela, te  creó un héroe singulir, un tipo de belleza y distinciOD 
tan poético como la pasión que le había inspirado aquellas líernis 
memorias; pero de repente el recelo de bailarse con un hombre re- 
pugnanle ó vulgar hízola sentir c i e u  especie de disgusto, temiendo 
ver desvanecidos en nn instante sus ensueños.

Atormentada por este último temor, adelantóse no obstante hácia 
l o  tilla del margué», y esperimentó un desaliento indecible al ver que 
este sitio estaba solitario.

Eugenia entonces miró i  todas partes, y  convenciéndose de la sole­
dad eu que »  hallaba,  se sentó en el asiento de piedra, obra de su 
noble ascendiente, y comenzó i  bojear el cuadernode Mario, prestando 
sin embargo la mayor atención á los mas pequeños rumores, y pronta 
í  alejarse de-aquel sitio, si llguu aconlericniento lo hacia necesario. 
Volvió l u c s í cebarse en áquella peligrosa lectura, volvió á derramar 
copiosas lágrimas, y volvió á  renacer en su corazón un vehemente 
deseo de ver á aquel desgraciado, modelo de los Verdaderos amantes 
y de los verdaderos poetas, sí arase entre unos y otros existe alguna 
diferencia; pero en vano; trascurrieron dos huras, que á la impaciente 
joven se la agurarondos eiglus, y L a«7/adei narqw»continuó en la 
mi>ma soledad.

Entonces pensó en aproximarse i  la casa de Mario, que  ella habia 
visto algunas veres desde l-jcs; pero temiendo alejarse demasiado, 
deserbó esta idea y dcteiminó volver á la quinta, levantándose ya para 
poner en practica esta ceíUiuciun, cuando un ruido como de pasos que 
oyó entre la maleza, la Hizo permanecer inmóvil jJIena de inq-jíetud.

El rumor se oía cada vez mas cercano, y por último, la hermosa 
n iña, trémula y  agitada, deseando huir, mas rin fuerzas para hacerlo, 
vió aparecer uiia peisona, que por su aspecto coouciúera la que con 
tanto atan liabia deseado pouocer. Mario, pues éi fué el qué se pre­
sentó, acercóse leulamente, y mirando al suelo, dislraido á Lo sil/a 
del morqué», cerra de la cusí se hallaba Eugenia, y sin reparar en 
esta, se sentó a llí, lomando en la mano el cuaderno q-'e ella habia 
dejado Sobre el asiento de piedra, y hojeándule sin dar muestra alguna 
de sorpresa. Mas luego miró de repente hácia todos lados, y viendo i  
la angustiada niña que le contemplaba ron dolorosa curiosidad, y que 
ai notar este movimiento comenzó* alejarse, levantóse Mario, y cor-
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ii«ndo hicia e lla , <iue sobresaltada no acertó á dar aa  paso, la cc^id 
suaTemeDte del brazo ,y  miráadola coo tristeza esclamó;

—jT ú  lambieo, Marciaoa, lúlam biea me dejas? ¡Qué te he hecho 
yo para que huyas de mi? ¿No te he amado siempre ? ¿ No he sido dócil 
á  tus cODsejos? ¿En qué he podido disgustarte! ¿Por qué me abao- 
donas precisamente hoy, en que he de revelarte uo gran secreto? Pero 
0 0 , prosiguió el desdichado jóveo con voz cada vez mas animada, tú 
eres buena, me quieres mucho, y vas i  alegrarte de mí friicidad, pues 
aunque boy estoy triste, no sé porqué, soy feliz, mí buena Marciana, 
¡oh! muy feliz, y al pronunciar estas palabras, Mario sonreía, pero 
coa una risa tan estraña, que bizo temblar á Eugenia.

—Mira, continuó aquel acercándose cada vez mas i  !a trémula 
jóves, y hablándola casi a l  oído, so digas á nadie loque ahora vas á 
saber; aun no es tiempo de descubrirlo, y además, tila me ba man­
dado que se lo oculte á todo el mundo; pero yo quiero decirtelo á ti 
porque tú  me quieres mucho, me has cuidado cuando era niño, y  me 
cantabas para que me durmiera pronto.,, ¡O b! ya lo sabe ella; yo la 
hablo de U conlinuameate, y  me ba prometido que nunca te  separarás 
de nosotros...

Eugenia, mas tranquila ya al comprender que aquel infeliz de­
mente la desconocía, escuchaba profundameale afectada sus palabras, 
observándule entre tanto con la mayor atención, Aunque puesto coo 
algún desaliño, en el traje do Mario se notaban restos de la mas per- 
fecia elegancia; vestía un gaban de verano, á cuadros, y  un chaleco y 
pantalón de tá misma tela. Su corbata estaba anudada con cierto des­
cuido de buen gusto: bajo sus anchas y deslustradas botas se adivi­
naba la pequeúezde sus piés; tenia en la mano un sombrero blanco de 
anchas alas; y aunque tan descuidadamente ataviado, estaba so  obs­
tante airoso y natural.

Mario no era lo que en lenguaje vulgar se llama guapo; nunca lo 
habla sido; pero sus negros cabellos, su frente de estraordinaria her­
mosura, donde se reveiaba la inteligencia,  aquellas ojos que aunque 
hundidos bajo sus Unas cejas, espresaban tanto , y Analmente, el 
conjunto desu trigueño rostro era tan  poético y U n noble, que no se 
echaba de menos la hermosura ea aquella cabeza llena de admirable 
distinción.

Eugenia, prevenida ya en favor de aquel mártir de nna pasión que 
ella hábil inspirado, sintió redoblacse sninterés al observar todas es­
tas ventajas personales, y viendo en el rostKi del,pobre demente la 
huella de la enfermedad que le devoraba, sus enflaquecidas mejillas, 
la vaguedad de su mirada, y las sombras de la m uerte, impresas de 
antemano en sn pálido semblante, esperimentaba un dolor indecible, 
una compasión que iba en aumento ai oir las sentidas palabras de 
Mario, reSriéndose á ella,  y  en las que se revelaba tacto respeto y  tan 
vehemente pasión.

(Conelvirá.)
F .  MORENO r  GODINO.

BE U MÜGER DEL PUEBLO AmUCZ.

El que quiera saber los puntos que calza la virtud de las hembras 
deJ pueMo de Andalucía, que se atreva á  tocarle á  una de eslaa en e] 
pelo de la ropa, y verá lo que es bueno. Pero antes, que disponga bien 
su conciencia y cumpla eon los deberes de buen ccistiano; pues si 
sale ileso de sus uñas, será un milagro de D'os digno de anotarse en 
U historia. ¥  no vaya á creerse por esto que las hijas de la tierra de 
ifaría  SanlUima participan de la condición terrible de las fieras que 
arrulla el Africa entre sus doradas arenas; al contrario, su Indole es­
pecial es la dulzura; y  no hay miel mas esquisita y sabrosa que la que 
se desprende de la tondad de su carácter, de la franqueza de su trato, 
y del carino de sus palabras; tanto que el prójimo varón, bieu baya 
nacido bajo el helado clima de la Siberia, bien bajo el sol ardiente 
del Mediodía, sillega á sentir tan melosa inilueacia, por mas declarado 
enemigo que sea del matrimonio, abraza ai instante con fervor la santa 
coyunda. •

Desgraciado del que llega á  mirar á una andaluza sin vocación 
para casado; porque se casa como tres y dos son claco á despecho de 
su voluntad, después de haberle ella cazado con el imán de sus qjos, 
á la manera que se ra ían lo s gorriones co el país con liga.

La muger del pueblo es en Andalucía el tipo mas hnrto y gracioso, 
tantuen su organización fisiea como en sus facultades morales. Geoe- 
ralmeute es de uoa estatura proporcionada,  ancha de hombros, estre­
cha de cintura, pié y mano pequeña, formas bellas y de buen desar­
rollo, pecho pronunciada, cuello redondo, fecciones delicadas, cabeza 
regular, pelo n ^ o ,  y tez morena y luciente. Sus ojos también gene­
ralmente son D^ros como el ala del cuervo, y derraman un fluido 
■nagnético a l que es imposible resistirse. Yo puedo garantir esta ver­
dad , porque mas de una vez me he visto atraído y dominado por ese

agente invisible y  sutil, cuya flierzt se siente, pero no se calcula, y 
cuyo impulso pótenle nos electriza y arrastra á pesar nuestro. El co­
razón de estas mugares es bondadoso, franco, noble, leal y tierno; 
pero si las contrarían viulenlamente sus ínslintos, puede llegar áser 
malo; porque es demasiado susceptible, y esta clase de naturalezas 
pasan fácilmente de un estremo al otro. Su cabeza es de fuego, y  se 
enciende con la misma facilidad que su corazón, siendo coo frecuen­
cia este el motivo de que mueran muchas abrasadas de amor en la 
hermosa primavera de su vida, Son joviales, decidoras, chistosas y  
de gran penetración y malicie; desinteresadas en todas sus afecciones. 
Como esposa es constante, porque se casi solo por inclinación; y co­
mo madre, cariñosa, tierna y apasionada basta donde la pluma no 
puede llegar. Es trabajadora, aseada, celosa,  y aun altiva y orgullosa 
de su fama. De nada se asusta, y habla sin rebuzode todas las cosas, 
sin que se ofenda por picantes que sean lás alusiones que la dirijan; no 
hay cuidado que se haga cruces, ni se enfatúe por la libertad y dema­
sía del leuguaje. En no atentando á su boora, todo lo escucha y á 
lodo responde con una gracia y uoa oportunidad ioeoncebibles. Sus 
dich,«, sus comparaciones y sus agudezas están llenas de g n e ia  y  de 
ingenio; y los que no son hijos del país, ó no las comprenden b ;en ,  ó 
no las saben apreciar. Voy á referir en comprobación de esto uno de 
ios chistes tan comunes en esta clase de mageres. Estaba un soldado 
requebrando en la feria á nna buñolera y  ofreciéndole ser su cara mi­
tad de hecho y derecho si ella lo consentía, cuando la individua,  can­
sada de oir al pretendiente á quien no habla visto siquiera, le dirigió 
una mirada esrudrinaáora, y observando que tenia la nariz dividida 
de ona cuchillada, eschmó ¡Jesú!... ¿Cómo guié otle g te yo lo 
guierasiliene esas narisescomo un romane? El soldado, que no hubo 
de comprender la alusión, le dijo;—¿En guese parece» mis imrfcet 
i  UH romanee?—Señó, replicó ella, en que tienen primera y segunda 
parte. No se puede dar agudeza mas oporluna, ni que mejor de'criba 
el ojo penetrador y  la imaginación fácil de la muger andaluza. Si 
fuéramos á copiar las iafinilas originalidades de este género que he­
mos oído, nunca acabaríamos. A pesar de tener muchos la idea de 
que los andaluces mienten á troche y moche, debemos decir en honor 
á Ja justicia, que quizás y  sin quizás no hay otros mas verdaderos; 
porque el disliolivo de sn carácter es la franqueza. La causa que soi- 
liene tan absurda opinión, es la de sus graciosas exageraciones, en las 
cuales, si bien se analizáran, descubre el mas miope al través de sus 
galas la verdad. La muger del pueblo, porconsigaienle, no dice usa 
mentira en tratándose de algún asunto formal, asi le valiera una 
corona.

Hemos dieho que esta es desinteresadg, y ahora repelimos que lo 
es tanto, que de aquí nace uao de sus primeros defectos. Cuando una 
andaluza tiene el bolsillo provisto, no hay nadie pobre para ella; por­
que derrama de su corazón generoso y noble la caridad, como la sal 
de su cuerpo. R ara, muy rara es la andaluza miserable ó económica. 
Los que quieran mugeres de esla especie, que no vayan jamás é bus­
carlas i  Andalucía, porque difícilmente se encuentran: que se dirijan 
á  Galicia, otra de nuestras provincias de España, dé la  que nos ocupa­
remos otro día, y allí podrán satisfacer su deseo.

E o r e s ú m e n ,  la muger del pueblo andaluz es bella, graciosa, tierna, 
leal, franca,sincera, cariñosa,alegre, sagaz, benéfica, viva y pródiga 
en demasía. En mi juicio es el tipo mas perfecto d é la  creación, por­
que no admite sobre sí mas inHuennas que las de la misma nalnra- 
l« a . Desconoce el arte y el interés, armas innobles que las sociedades 
debieran destruir para moralizar sus costumbres, y no vende, como 
las mugeres de otros países, maleritlizadas por conveniencia y  d ^  
preocupación, ni su voluntad ni sus sentimientos. Una andaluza dri 
pueblo no se compra con todo el oro qne hay en Californias; pero se 
conquista con una palabra, una teeico noble, ó una mirada entre 
dulce yallica; délas que ellas dicen que llegan enlo mas]ondo. Con 
buenas razones se hace de ella lo que «  quiere; porque le gusU 
cuanto se halla en relación con la flexibilidad de su caricter; j«ro «
empleando la fuerea, ea internando dominarla por medios violentos,
lo repelimos, es capaz de lodo lo m alo, y una vez resuelü, ea una 
leona qne nadie la contiene. „„
. En el siguiente romanee verán n u estra  ®

ceso.imágetl de otros machos, que tienen lugar .
V fuera de Madrid, v en donde se piala con hel «Mclilud lo qne es Ja 
m ger andalua  c J .íd o  se atreve algún usía manilargo, de los muchos 
q u e  hay por desgracia e n  el país, á f tH .rlea l respeto.
^  ̂ Con paso lento y garboso,

sentando apenas la planta, 
sutil como el pensamiento, 
ligero como las auras, 
coo resuello desenfado, 
frente erguida y arrogancia,  
remoTíendo las caderas 
y colampiando la saya,
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una maao ea la cintura 
y  Ja manlilla terciada, 
cruza la Puerta del Sol 
PaquUIa la resalada, 
aad a lu u  primorosa 
de mucbo tumbo y  de lam a, 
derramando de su cuerpo 
i  mares la sal y g rada , 
y eclipsando coraaones 
y  arrebatando miradas.
Lleva en los ojos la m uerte, 
en taboca la esperanza, 
en su sonrisa la gloria, 
la  dicba dentro del alm a, 
y con su hermoso dominio 
cuanto mira lo avasalla.
Su corla y liodabasquiña 
descubre una media blanca 
como ia piel del annibo, 
como el algodón en ram a, 
que viste un pulido pié 
y una pierna torneada 
capaz de incendiar la nieve 
por su forma, al contemplarla. 
Sn talle esbelto y  airoso, 
flexible como la palma, 
ondula y  dnlce se mece 
sobre sus caderas bisadas.
Sus labios de un coral fino, 
eutreabiertos se dilatan, 
enseñando dos hileras 
de perlas anacaradas.
Sus ojos centelleantes 
de niñas azabacfaadas, 
despiden rayos de fuego 
que los sentidos abrasan.
Su nariz de perfil griego 
aiiBOBiza delicada 
eon la probja belleza 
de su encantadora cara.
Su tez de blanco trigueño, 
como la seda resbala 
por su finura esquisita 
cual sucede i  la africana, 
y su cabello de ébano 
que brilla como la p la ta ,
^  é su rostro el esplendor 
de las becbiceras badas.
Toditos los qne la miran 
con entusiasmo la alaban, 
y  ella en pos de su bermosora 
miles de dores arrastra.
Va en busca de su futuro, 
artesano de crianza, 
que dió i  luz ia gran Sevilla 
en el barrio de T ríana; 
hombre boondo cual ainguno, 
de empuje y de buena traza , 
conocido por el noiobre 
de Manolülo m anotoi, 
y  oficial de carpintero 
que á  fino nadie le ignaia. 
Síguela un noble cortejo 
de adoradwes, que claman 
por rendir ante sus piés 
cuanto su poder alcanza; 
pero ella ni se estima 
en tan  poco, ni repara 
en la gentil comitiva 
qoe la  encomia entusiasmada. 
De todos loe que pretenden 
ser dueños de la talada, 
y  enajenados tras ella 
la prodigan alabanzas, 
el mas tierno y  atrevido 
es el marqnés de la Algaida, 
jóven , bello y elegante, 
pero tocto por d e g ra d a ; 
de aquellos que se figuran 
que ¿ su titulo y  sus gracias

no hay bella que no se rinda 
y los adore fanática.
Zumbándole v a á  laorqja 
como un abejón, y  Paca 
de cuando en cuando le dice 
parándose y con cachaza;
E a, no tea oslé puosos, 
que yo no quUo fantatmaa.
Mas el jéven importuno 
no comprende estas palabras, 
y con nuevos chicoleos • 
vuelve impávido á la carga.
La andaluza conociendo 
sus necias estravagancias, 
por último le desprecia, 
sigue su camino y eatla.
El marqués, que este silencio 
interpreta, ya proclama 
la conquista por segura 
dando i  su fortuna gracias, 
y  apasionado cogiendo 
la mano de la talada, 
intenta en su desvario 
violentamente besaría.
Pero al punto que ella siente 
que la tocam [¡¡Virgezi Santalll 
no con tan dora fiereza 
ni con violencia tan rápida 
acomete el toro berido 
al picador en la plaza, 
ni la leona destroza 
entre sus sañudas garras 
al tigre , que los cachorros 
de su cueva le arrebata, 
como embiste la andaluza 
al atrevido fantatma 
dejándole sin foldooes, 
sin pechera ni corbata, 
con el rostro eosaogrentado, 
qoe á !a verdad daba lástima; 
y  después de reducirle 
i  eata situación am arga, 
calmándose de repente 
le d i^ ; Don mala facha, 
aprenda oiU en adelaníe 
á  no tener nvnca guasa, 
y tepe otté que en mi lícrra 
las masas i  mi calaüa, 
i  ¡os kombris alretios 
y que carecen de ¡acka 
costo ostí, rientpre conleslan 
cual Paca ¡a rcialoa.

El m arqués, atacado tan bruscamente por ima muger eco honores 
de diablo, y cuando menos lo pensaba, no tuvo tiempo de ponerse en 
salvo, ni buscar una situación defensiva; asi es que sufrid la lluvia de 
arañazos, bofetonesy puntapiés que por via de gratitud á sos caricias 
tnvoá bien descargar La Peca sobre su degante humanidad, y se re* 
tiré i  so casa mohíno, desgreñado, eon medio bigote, medio frac, 
media camisa, medio sombrero y un tan toy  medio de vergüenza, ju ­
rando solamente p a n  sns adentros rio volverá aproximarse ni á  una 
legua de distancia á esta clase de mugeres, y  asegurando que no bay 
virtud mas espresiva y justificada que la que le hizo conocer su necia 
y atrevida conducta con tan notable deterioro físico y moral de su in- 
dividoo.

En la relación que hemos becbo, la verdad ha guiado nuestra 
pluma. El tipo de la  muger del puebla andaluz es el* mismo que 
queda descrito; y el último rasgo que lo caracteriza, es la aUitet y 
pereza con que se pista es el romance cuando se considera ofendida 
en su decoro.

'  A. DE BELMAR.

SOLCCION DEL SÉSOGLÍFICO PEBUCADO EN EL NLHERO ANTEalOB.

M a s  va le  s e r  cabeza  d e  ra tó n  qoe co la  de león.

Madrid.—Imp. del SamiAiio i  U o it b ic is v ,  i  cargo de U. G. Albambra-
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